 SEQ CHAPTER \h \r 1
GRACIAS POR EL AMOR 


QUE HAS SEMBRADO EN NOSOTROS
Señor y Padre nuestro, 

nuestro noviazgo llega a su fin.

En este tiempo de gracia, nos hemos conocido más y mejor,

nos hemos compenetrado y aceptado como somos,

nos hemos dicho muchas veces que siempre nos amaríamos.

Llega ya el día de nuestra boda.

Vamos a hacer pública nuestra decisión:

de amarnos siempre por toda nuestra vida,

de formar una comunidad de vida y amor,

de fundar un hogar y una familia.

Señor, danos la gracia de animarla siempre con tu amor; 

que sea una familia que conforte a los que viven en ella 

y que acoja a los que a ella se acerquen.

Enséñanos a progresar mutuamente bajo tu mirada; 

a cumplir tu voluntad todos los días de nuestra vida; 

a someterte nuestros proyectos y a pedir tu ayuda; 

a ofrecerte nuestras alegrías y nuestras penas; 

a guiar hacia ti a los hijos que nos regales.

Concédenos, Señor, Maestro y Amigo, 

que nuestra boda sea momento culminante

en la historia de nuestras vidas;

el verdadero “sello” de nuestro amor

que ha madurado en el noviazgo

y deberá seguir creciendo siempre. 
Señor, tu que eres el Amor, te damos gracias 

por el amor que has sembrado en nuestros corazones. Amen.
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“¡BIENVENIDOS!

ESTA ES VUESTRA CASA” 

Con estas palabras, seguramente habéis enseñado vuestra casa a los familiares y amigos. Son un signo de ofrecimiento y de confianza: la propia casa es el lugar de la intimidad. Y se ofrece la casa a quien sabemos que podemos confiar en él.


Hoy comenzamos estos Cursillos de preparación a la celebración del Sacramento del Matrimonio, que pronto celebraréis. Vamos a preparar juntos vuestra boda.


La Iglesia, la gran familia de los hijos de Dios, ofrece su casa para que sea el hogar que os acoja en este tiempo de preparación.  La Iglesia, de la que somos miembros todos por nuestro Bautismo, es una gran familia. Y el templo que nos acoge, los salones que se nos ofrecen son parte de este gran hogar que es la Iglesia. 


Por ello, podemos afirmar sin rubor, y con pleno derecho que ¡estamos en nuestra casa! ¡Bienvenidos todos! 


Comenzamos un “tiempo favorable”. Hemos venido a estos días de preparación quizás un poco a regañadientes: ¡tenemos tanto que hacer! ¡Hay tanto que preparar! Sin embargo, en este tiempo nos vamos a ocupar de lo más importante: de vosotros mismos. Aunque lo tengamos todo preparado, si no estamos preparados nosotros, puede ocurrir que tengamos un escenario precioso, pero con unos malos actores. Y al final, todo termine en una farsa.


La Iglesia, representada en esta Parroquia y en algunos de sus miembros (sacerdote y seglares) os quiere ofrecer su compañía y ayuda para hacer este recorrido final de preparación de vuestra boda. 


La Iglesia es Madre y Maestra, y en este momento tan importante de vuestra vida, os quiere manifestar especialmente su cariño, arropandoos con toda la Comunidad de creyentes, y os quiere enseñar también algunas lecciones de amor. Ha sido el amor lo que os ha hecho encontraros el uno al otro; el amor os ha unido y os ha hecho fieles en vuestro noviazgo; el amor os lleva ahora a querer manifestar a todos vuestro compromiso. 


La Biblia nos dice que “Dios es amor”. Por eso, la Iglesia “experta en amor”, os quiere ahora acompañar en esta última etapa de vuestro noviazgo: para ayudaros a examinar la calidad de vuestro amor, y para enriqueceros con nuevos matices. El amor es un misterio siempre inabarcable. 

¿A qué os puede ayudar este Cursillo?


 A volver a encontrarnos con Jesucristo, de una manera más vital, en este momento crucial de vuestras vidas. Quizás hemos estado algo alejados de la fe y de la Iglesia. Ahora no es el momento de pedir cuentas sino de ayudarnos a descubrir lo que Dios y el Evangelio puede aportar a vuestra vida. Conocer lo que Jesucristo os dice sobre el amor y el matrimonio. Jesucristo “se ha invitado a vuestra boda”y  quiere acompañaros con su amor. 


Es un buen momento para quitar prejuicios y superar experiencias negativas que hemos podido tener con la Iglesia. 


 A que los novios os conozcáis, aún mejor. Esta es una buena oportunidad para una rica comunicación entre vosotros: hablar del tiempo transcurrido, de los proyectos que tenéis, de algunos temas pendientes.


 A descubrir la riqueza del matrimonio, e ilusionaros con vivirlo, resaltando la riqueza de la gracia del sacramento. Ponemos a Dios y la Iglesia por testigos de nuestra boda, porque creemos que la gracia de Dios nos ayuda a cumplir nuestras ilusiones de matrimonio y familia.. 


 A darnos cuenta que casarse es “formar una familia”. Es lo más grande que podemos hacer. La familia es

hoy el gran santuario de la vida y la esperanza de la sociedad. 


 A ser conscientes de que esta preparación no termina con este Cursillo: os invitamos a seguir formándoos y viviendo la fe en grupo. Por eso, desde las parroquias se os ofrece la ayuda de grupos, movimientos e iniciativas que tienen como finalidad el bien humano y cristiano de la familia. 

¿De qué vamos a hablar?

La preparación inmediata al matrimonio, va a abordar fundamentalmente cuatro temas:

1) Qué significa ser persona: Dios nos creó hombre y mujer. La riqueza del lenguaje del cuerpo y la sexualidad. Hablaremos del diálogo como instrumento de comunicación de la pareja. 

2) El matrimonio cristiano: el amor esponsal, tiene su origen en el amor de Dios por cada uno de nosotros. El Sacramento del matrimonio certifica este amor que os tenéis y os concede la gracia de afianzaros en la fidelidad y la entrega total. Del amor surge también la capacidad de perdonaros mutuamente. 

3) La familia cristiana: el matrimonio está abierto a la vida. Los padres son colaboradores directos de la creación. Con su generosidad entregan a la sociedad y a la Iglesia el mayor don: los hijos. La familia es la célula primera de la sociedad, y es también un “iglesia en pequeño”, iglesia doméstica.

4) La preparación de la celebración del Sacramento: la boda sella todo un recorrido de mutua entrega y conocimiento, el noviazgo. Ahora,  hay que preparar muchas cosas. Pero lo realmente importante es que os preparéis vosotros para disfrutar y gozar con la ceremonia de vuestra boda. ¡Que la gracia del Sacramento del Matrimonio y de la Eucaristía, haga de este día uno de los más felices de vuestra vida!


Queremos ser los primeros en felicitaros: ¡Qué el amor de Dios derramado en vuestros corazones, os haga inmensamente felices y que veáis a los hijos de vuestros hijos!
  Preparación al Matrimonio y la vida familiar.  Acogida 
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